
6 EXPOSICION MUNDIAL Y 
CONFERENCIA DE PRENSA 

Fodlodo de Jo World fishing Exhibitión, en lGnd ru 

:-Juc.< trM lec to res están ya iniOl"lllado5 de 

f] UC la 1I E :.:po~iciól\ i\ I umlial de la Pes­

ca se celebrará en el Olimpia Ha ll de 
Londres desde el 27 de mayo al :2 de 
jun io pró:-;imos. Será inaugurada a las 
9 '30 dé la lIla ñ;ma IlO !" ('1 Min istro de 
Agricultura, l)c.~q l1 cr ¡ as y .·\ limcntaciÓII , 

hOnora!Jle F rederit;k PeaT!. 
.se t iene lIoticia de que asis t irán ex¡m­

sila res de t rece paises y "isital11es de 110-
,"cllta y dos. Dado el esfu er1.O de organi­
zación que se viene desplegando debe es­
perarse que el certamen supe rará a l cele­
brado C )1 [9<>3, que ha ofrecido excep­
cional interés. Dada la velocidad con que 
las nucras tecni¡;as se generalizan en este 
sector, la E xposición de Londres ofrece­
rá seguramente importantes novedades. 

Coi ncidiendo con tal exhibición, la 
\Vhitc Fish A uthority (Autoridad del 
T'CSC¡((10 Blanco), org¡( l1 i ~ a ulla Confe~ 

l'e"c:l(\o m anco) organiza una Confe­
rencia i11tcrnacional. Se han preparado 
el programa y el cU\·.:i lionario. Las 50('­

.<- iones comenzaran el lunes. 3 1, a I:lS 
d icz de la m,lflan:t, con la cereillOll ia 

de ape1"1ma. Desde las 10'30 a I a s 
12'45 ---con \lll inte rvalo para toma r ca­
fé-, se discut irá el tema: " La operación 
de empaque de la pesca en hielo a bordo 
de los buques". El pallente es Mr. 1.J. 
\ V :lIer11l:l 11 . 

1)\' la, I..{' l j a las li se someterá a 

debate: " Ot ras técn icas del fri o··, ac~ 

tU:ll1do Wll tO pOllcllle M r. J. l\Icrr it. 

El marte~ I de junio segundo dia de 
5e~¡ones . Comen~a r :í la de la mafiana a 
las 10. El tema a trata r gcrú: "Los arras~ 

t rc ro.~ congeladore.< y su equipo". Como 
ponen te inten'endra l\I r. S.F. Pearson. 
La sesión, deslmés de otro intervalo, te r­

mi nará a las 12'-1 5. 

La última sesión se iniciará a las 
1.'- 15. Desde eS!.1 hora se tratará el te~ 

11Ia : "A rra st reros fa ctoría y buques ma~ 
<1fe5" . Después del té, a las 4, Mr. C. 
BirkhoH halolar:\ sobre " T ransloordos Cll 

la i\lar" . 

Desde las cinco a las ci nco y cuar to 

de la ta rde, ceremonia de clausura. 

E1l \a segunda sesión del pr imer día 
in ten ·{,l1drá un eS¡loCcialista portugués en 

cll<:s tiun de írio industr ial aplicado a la 
I)('SC<l. quc ha sido especialmente invi· 

tado . 

Dado el ca rácte r práct ico y actua lí s i ~ 

1110 que t iencn las cuestiones a tratar en 

la COll fc rCllcia de Londres, se espera que 
concurran a ella muchos delegados de 
otros Ilaises. Se han prepa rado seis "pa ~ 

per" para ci rcula r con ant ici pación a los 
Ihlrticipantes. 

D 
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Lo ne ce5 idod de e)(portal'~ , 

TAL como van las cosas España ' 
tendrá que e\'olucionar más :lte· 
Jeradamente hacia el comertio 

ex terior d e productos pesQueros. La 
a etivi~a d de los a s tilleros desde ha« 
cuatro () cinco años, y el elevado ti l. 
mo que mantiene. sólo puede condu. 
cir a un nh'e l de sat ura.ción en que 
difieilmente se podr¡i mantener un 
ni\',· ' de Ilfecios plenamente remune_ 
rador, .'\ 1 me nos, en la doble ,' ert ie n~ 

t e que debe cubrir el in &"reso de las 
emp resa s: salarios altos de un lado y 
rcnlr. bilidad de la invers ión en bienes 
de tqui llO u ltra ~cos tosos. \ 

u ex portaeión de I,roductos pes· 
queras tradicionalmente viene redu. 
c ida al de los enlatados o los Stmi. 
conser vados. Aún dentro de este or­
d en , la eXIIJotadón de l1n recurS<J de 
pri vilegio eomo la anchoa, y la de t¡j. 
nidos ha alca nzado un desen\'oh'i. 
mient o m uy inrerior al qu e permit ía 
esperar la d ensidad y a dhesión I 
nuestro litoral de ambos recursos. Só· 
lo el de la sardina, en su tiempo, ha 

a lca nzado un nh'e l de relativa ple­
nit ud . 

1\ 1 lado de la conserva y el ba calan, 
e l Ilescado con gelado debe construir 
la m ercaneia de ch oque para la a per· 
tura de m ercados extra .nalliona\cs. 
Es pos ible que tal afirmación eauSt 
sorpresa en m a s de uno, presto a r~ · 

cordar que Espalia desde hace a lgu· 
nos años, precisamente desde la ini. 
ciación de sus campañas a us tra les, es I 
importadora de grandes cantidades 
de congelado Ilrocedentc de buques 
japoneses. 

Paradojas de es ta cla se no son 
nuevas en t re 1I 0sotros. Duren Jo que 
duren , la industria no pued e mante­
nerse ajena a su s problemas de fu~ 

turo, cua lesquiera que hayan s ido las 
imprevis iones pasadas y las presentC'S. 
Ni tampoco debiera mantenerse el ~ 

Esta do, que a pesar de abrir las puer • ..A 
ta s a la competencia, tiene una. par~ 
ticipación Importante en la. rinancia~ 
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ción de la maquina ¡'foductora impli_ 
cada en este asunto. 

Prospección de mercados 

U NA de las )l iezas qu ~ fallan para 
orientar la produccion española 
de productos pesqueros hacia la 

uportacion, es un estudio d e pros­
pección de me.rcados. Todo lo que se 
ha hecho en este terreno h a sido de 
corto alcance, y debido a la iniciati_ 
\'a particular. Algunas grandes em­
presas han emprendido esta labor llor 
su cucuta, para servicio prollio, Y no 
con finalidad ,"enera l, como sería de_ 
seable en este caso. 

De cualquie r modo, partiendo d e los 
datos de pOblacion y d e nivel de , <ida 
de determin ados paises. resulta bas_ 
t ante raeil la elección de aquellos qu e 
pueden convertirse en clientes masi­
"OS de IJroductos pesqueros eSllañoles. 
Especialmente la exploración ha d e 
orientarse hacia la demanda poten_ 
cia l de pescado con gelado, dado que 
la m crca ncía debe tener condiciones 
de durabilidad. Por otra parte, cuan _ 
to m enos presione esta clase de orer­
ta en el mercado nacional mayor es­
tím ulo comercia l recibirá la produc­
ción d e la flota tradiciona l , que ven_ 
de en rresco la totalidad de us ca_ 
ladas. 

Dentro de la geografía europea no 
son muchos los paises susceptibles de 
una pcneraclon caudalosa de produc­
tos alimenticios de origen marino. Los 
del Norte y el ~ntro disponen de flo ­
tas importantes, y de orgallill:aciones 
distribuidoras IlOderosamente exten­
didas y eficazment e e \'olucionadas . 
Sólo a traves de estas seria posible, 
en condiciones tal vez poco remune­
r"3doras para el exportador español, 
tener acuso a los mercados de Ingla_ 
terra, Francia , Alemania, Holanda ... 

/fa lia. mercado potenciol 

No son tales las circunstancias de 
Italia. Aún s ie ndo un país con 
voeación marítima bien acredi_ 

tada desde los tiempos de la Rellú-

blica de Venecia , no ha adquirido en 
la pesca indus trial un ¡;rado de des­
arrollo parecido al que ha a lcam:ado 
en la na\'egación comercia l, por 
ejemplo. 

Italia, especialmente d e Nápoles 
hacia el Norte, tiene ulla densidad de 
¡Ioblación muy elevada. Al mism o 
tiempo disfruta de uno de los niveles 
de vida más brillantes de Europa. Por 
tanto, potencialmente es un m ercado 
atrac(Íl'O ¡Iara la colocación d e gran­
des cantidades de productos alimen . 
ticios, necesita completa.r su despen­
sa con una provis ión abundante de 
recursos de la mar, ya que tampoco 
su producción ganadera es suficiente 
para las necesidades de proteína a n i­
mal de su copiosa población. 

La Ilfoducción nacional de pescado 
en Italia se halla prácticamente es­
tancada, oscila cntre 210 y 225.000 
toneladas an uales .. 4.proximadamente 
la sexta parte de lo que consume Es­
paña, con UII cen so de bocas bastan_ 
te menor y un nivel de , ' ida bastan_ 
te mas bajo. 

Ap art e de la artesanía pesquera, 
extendida más o m enos por toda la 
península, Sicilia y Cerdeña, los nú­
cleos de pesca industrial se reducen a 
dos. Uno en el Mcdlterrán eo y otro en 
e l Adriático. El de la Gen epesca, en 
Lh'orno, y el de a rrastreros m enores 
en San Benededo del Tronto. De una 
a otra p rocedencia salen al Atlántico 
algunas unidades. lJepn a Terrano_ 
va las de Genepesca, y a la costa oc­
cidental de Africa las otras, pero los 
s is temas modernos de congelación no 
se han desarrollado aún en forma que 
baga esperar un cambio importanle 
de circunstancias en un futuro pró­
ximo. 

Itolia y mercados próximos 

ACTUALl\IENTE el mercado italia_ 
no de productos pesqueros se lu­
lIa insuficientemente s e r vid o. 

Comienzan a crearse en el vais gran_ 
des factoria s de productos alimenti-

cios "sta nda,rizados", pero no dispo­
Ilen por ahora de un ,'olumen y va_ 
riedad de oferta de primera materia 
pesquera suficiente. 

Los j a )loneses, :'. base de túnidos, 
son los prineipales ¡ m por tadores. 
Tambien lo es España, en menos me­
dida, con la anchoa y la producción 
del Consorcio Almadrabero, indepen­
dientemente de otras preparaciones 
en conserva. Portugal tambien parti_ 
cllla en este comercio. 

Fuera de este cuadro tradicional, 
Italia, con 20.000.000 de turistas al 
año, ademas de su densidad demo­
gráfica normal, representa un volu­
men de consumo extraordinario. Nin_ 
gÚII país puede considerarse mejor s i­
tuado y m ejor dotado que España pa ­
ra cubrir sus necesidades de a limen _ 
tos de origen marino. 

No debe perderse de vis ta quc, por 
los m etodos h asta ahora puestos en 
Ilractica, cxceslvamente empíricos y 
notoriamente timidos, poco o nada 
podría lograrse. Parece que, para 
romper el hielo, lo más recomenda­
lile seria montar una organizaclOn 
hispano-italiana de dis tribución de 
llfoductos pesqueros, que pudiera ser ­
vir de puente para exportación t a nto 
a la peninsula de los Apeninos, como 
a G r e c i a , Yugoeslavia, Bulgaria, 
Egipto, etc. 

• • • 

ESTi\S cons ideraciones no preten_ 
den ot ra cosa que esbozar el te_ 
ma , y entregarlo a la considera_ 

c ión de los órganos ((ue deban des­
arrollarlo, s i en principio nuestras 
sugerencias tienen algo de aprove­
cha ble. Si los astilleros españoles si_ 
g uen lanzando buques a la mar, y el 
credito oficial facilitando prestamos 
¡Iara su cons trucción, un crecimiento 
reclama otro. El hori:l\Onte comercial, 
hoy mediatizado por las importacio_ 
nes japonesas, no puede seguir cerra­
do en las dimensiones n acionales. 

Ya comprendemos que esta forma 
de eXllan sión no es facit. cuando se 
ha demostrado tan escasa eficiencia 
para organizar en el pais un sistema 
de distribución de productos pesque_ 
ros rrescos o congelados verdadera­
mente a la aItu.ra de los tiempos y las 
necesidades. Sin embargo, esta limi_ 
tación como cu.alquier otra tiene que 
ser ,"encida, ya que de otro modo se 
Il rovocarian riesgos incalculables, ((ue 
a lcanzarian a todos. 


